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1. La pronunciación española es muy fácil, pero hay que respetar ciertas reglas: ch se lee siempre como /č/, j se lee siempre como /ch/, c + a, o, u se lee como /ka,ko,ku/ x c+ e, i se lee como /Oe, Oi/, g+a,o,u se lee como /ga,go,gu/ x g + e, i se lee como /che,chi/, gua, guo se lee como /gua, guo/ x gui, gue se lee como /gi,ge/, h no se lee nunca, qu se lee como /k/, z no se pronuncia.
2. En el español diferenciamos los artículos definidos de los indefinidos. Si hablamos de algo pro primera vez, utilizamos el artículo indefinido – un,una. P.ej. Tengo un coche. En el plural los artículos indefinidos no los utilizamos. Si el hablante los emplea (unos,unas), tienen significado de «varios». Al contrario, si una cosa especificamos más o hablamos de ella por segunda vez, empleamos los artículos definidos – el, ella, en plural – los, las. P.ej.  El coche es grande. En este caso se trata de la regla principal, pero el uso de los artículos es mucho más difícil en la práctica.
3. Para expresar la colocación de un objeto, para esto sirven en el español dos verbos - haber/estar. Haber se emplea solamente en la 3. persona de singular – hay. A diferencia del verbo estar que se relaciona con el artículo definido, p.ej. La cama está al lado de la ventana, el verbo hay se une sólo con el artículo indefinido, los numerales o con los pronombres indefinidos. P.ej. Hay una cama en la habitación. 

Para enunciar dónde una acción «tendrá lugar», empleamos el verbo ser. P.ej. El concierto será en la iglesia.
4. A la diferencia de la lengua checa los adjetivos españoles se posponen, p.ej. una habitación grande. pero para expresar un rasgo típico de sustantivo, los adjetivos se anteponen, p.ej. la blanca nieve. Existen varios adjetivos que se apocopan, si los anteponemos al sustantivo masculino, p.ej. buen amigo, hace mal tempo. El adjetivo grande se apocopa ante los dos géneros, es decir el masculino y el femenino, p.ej. una gran casa, un gran hotel. Si  tenemos más adjetivos que rodean un sustantivo, la anteposición la evaluamos como subjetiva, mientras que la posposición como objetiva.

5. Existen los problemas al combinar el objeto directo e indirecto, es decir, si atribuimos algo a la tercera persona de singular y de plural. La unión le lo doy no es correcta. En vez de la forma le, hay que usar la forma se que es idéntica para los dos números. P.ej. Se lo doy. Para que sea claro de que persona se trata, utilizamos en español la repetición del objeto en la forma – a él, a ellos.

6.  Hay que tener en cuenta que si añadimos más pronombres al final de la forma del imperativo, la posición del acento no cambia, es decir, para que se quede en la misma sílaba, tenemos que marcarlo en la lengua escrita. P.ej. compra x cómpramelo. 

7. Para la acción acabada en el pasado utilizamos Perfecto simple, p.ej. El año pasado estuve en España. Al contrario al emplear Imperfecto expresamos las acciones que se repetían o duraban, también para describir o expresar una cualidad en el pasado. P.ej. Cuando era pequeña, pasaba vacaciones en el campo. 
8. La mayoría de los verbos españoles se puede unir con más preposiciones lo que obliga al hablante darse cuenta de la diferencia significativa de estas frases preposicionales. P.ej. Luchar por x luchar contra, creer en x creer a. Es posible que un verbo, para expresar el mismo sentido, se puede unir con dos preposiciones diferentes, p.ej. Hablar de x hablar sobre.

9. Los estudiantes checos hacen errores si quieren expresar lo que les gusta a ellos. No tienen en cuenta que la forma me (del pronombre personal Yo) no juega el papel de sujeto en la oración sino el de objeto.  A menudo forman la frase verbal me gusto  en vez de me gusta. 
10. Para expresar las cualidades permanentes o inestables, el español utiliza los verbos ser y estar. El verbo ser designa las cualidades o las relaciones permanentes (la nacionalidad, la religión, la edad o la profesión). Al contrario, el verbo estar determina las cualidades inestables (el humor, el sentimiento etc.). Si decimos ser listo y estar listo, no es lo mismo. En el primer caso expresamos que alguien es inteligente, en el segundo que la persona está dispuesta para hacer algo. Otro ejemplo: Ser bueno x estar bueno.
